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ANGUSTIA, INTIMIDAD, SERENIDAD
*
 

Category: Essay. 

Resumen: El hermetismo fue concebido en una época profundamente religiosa 

de Occidente (desde la época helenística hasta finales de la Antigüedad), cuya 

naturaleza ha sido profusamente discutida en el ámbito académico. El propósito de este 

ensayo es romper con algunos de los tópicos asociados a esa supuesta ―angustia‖ 

religiosa griega, analizando para ello algunas de las principales corrientes de 

pensamiento de la época, como el estoicismo o el neoplatonismo.  

Palabras clave: Angustia religiosa, Época Helenística, Neoplatonismo. 

Abstract: Hermetism was conceived within a profoundly religious period of 

Western World (from the Hellenistic epoch to the end of the Antiquity), which nature 

has been widely discussed in the Academic milieu. The purpose of this essay is to break 

with some of the commonplaces associated to the hypothetical Greek religious 

―anxiety‖, analyzing some of the main currents of thought of that period, such the 

Stoicism or the Neoplatonism.    

Key words: Religious Anxiety, Hellenistic Period, Neoplatonism.  

 

Primera parte 

 

"El tiempo de la vida humana es un punto; su sustancia, fluida; su sensación, oscura; la unión 

de todo el cuerpo, corruptible; su alma, vagabunda; su azar, inexplorable; su fama, indiscernible. Para 

decirlo de una vez: todo lo del cuerpo es un río; lo del alma, sueño y vapor; la vida, una guerra y un 

exilio, y la fama póstuma, olvido. ¿Qué es lo que nos puede guiar? Sólo y únicamente la filosofía".  

Marco Aurelio. Meditaciones, II, 17. 

 

                                                           
*
 Originalmente publicado en la Revista Azogue, Studia Hermetica, Cuaderno de notas De Umbris 

Idearum, entradas de domingo y sábado, días 18 y 29 respectivamente, del mes de enero de 2009.  
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Hoy deseo hablar de una de mis obsesiones en el campo de la historiografía 

aledaña a la Historia de la Filosofía Hermética tardoantigua, es decir, la tan comentada 

"crisis" del siglo III, o mejor dicho, el largo periodo que va desde las conquistas 

alejandrinas del Oriente (s. IV a. C.) hasta, por decir algo, el reinado de Juliano César ya 

en pleno siglo IV d. C.; se trata, como se ve, de un larguísimo periodo en la historia de 

nuestra civilización, y además se da la circunstancia de que se trata de un periodo de 

una complejidad enorme y de un interés capital para entender nuestro propio mundo 

moderno. Asimismo, el estado de nuestras fuentes con respecto a este periodo es 

definitivamente nefasto (de hecho, las fuentes escasean casi completamente en lo 

referente a ciertas filosofías helenísticas como el epicureísmo y el estoicismo, por 

ejemplo). Es más, si no fuera por la encomiable labor de conservación llevada a cabo 

por Bizancio hasta los albores del mundo moderno, poco podríamos decir acerca de 

muchos textos no sólo filosóficos del periodo helenístico y romano del Alto, y sobre 

todo, del Bajo Imperio. El relativo aislamiento de Europa durante la Alta Edad Media, 

no pudo ensombrecer el inmenso y decisivo legado del conjunto de la civilización 

helenística en el mundo mediterráneo, que dio frutos tan jugosos como la filosofía 

hermética que nos ocupa. 

Decía Anthony A. Long en la introducción a su manual de cabecera La filosofía 

helenística: estoicos, epicúreos, escépticos, que la filosofía helenística "es a menudo 

considerada como un insípido producto de pensadores de segunda categoría, que no 

pueden ser puestos en comparación con Platón y Aristóteles" (Revista de Occidente, 

1977, p. 9), y a continuación nos dice que precisamente la finalidad del manual en 

cuestión será la de poner en valor este largo periodo (desde la muerte de Alejandro, en 

el año 323 a. C. hasta el comienzo del principado de Octavio, tras la batalla de Actium 

en el año 31 d. C.). Comento estas palabras de Long y doy esta cronología convencional 

con el fin de apuntar dos cosas: la primera que yo también pretendo poner en valor este 

larguísimo periodo de tiempo, y segunda, y siguiendo con el argumento, que desde mi 

punto de vista, sería más útil para los historiadores prolongar el periodo helenístico 

hasta el colapso del Imperio Romano de Occidente (476 d. C.), es decir, cuatro siglos 

más. ¿Y esto por qué?, pues nada menos que porque es precisamente bajo dominación 

romana cuando la civilización helenística se afianza en todos los pueblos del 

Mediterráneo, hasta alcanzar el grado máximo de expansión y fortaleza con el que 

habitualmente lo reconocemos, en el momento justo en el que los "pueblos bárbaros" (a 
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ojos griegos) sean los llamados a hacerse con las riendas de la civilización y del 

pensamiento griegos. 

Todo esto viene a cuento, en realidad, por mi relectura de las Meditaciones de 

Marco Aurelio, una bellísima joya del pensamiento escrita en griego por un romano de 

una gens de origen español... Desde mi punto de vista, esta mezcla cultural y racial bajo 

una misma administración, es la que convierte a la civilización helenística de la 

Antigüedad Tardía en un engranaje cultural asombroso, que de hecho no volvería a 

repetirse hasta nuestros días. Por lo tanto, aparte de constituir un objeto de estudio 

fascinante para los historiadores, se da la circunstancia de que contiene muchas de las 

claves "antropológicas" para la comprensión de nuestro propio mundo, y en particular 

en lo que tiene que ver con las difíciles relaciones interculturales entre las comunidades, 

y de éstas con la estructura jurídico-política dominante, sea ésta helenística o romana. 

No obstante, frecuentemente se suele hablar de esta época en los términos subjetivos de 

"crisis", "irracionalidad", "decadencia", "angustia", "huida", "misticismo", "soledad", 

etc. Desde luego, es indiscutible que fue una época difícil para sus contemporáneos, 

pero de ninguna manera veo la relación entre esto y una supuesta decadencia filosófica, 

sobre la base de estos epítetos tan siniestros e inquietantes. Lo mismo, por ejemplo, 

podría decirse de los siglos XIX y XX, y es precisamente durante estos dos últimos 

siglos cuando más ha crecido nuestra comprensión del "macrocosmos" que es el 

funcionamiento general del Universo, y del "microcosmos" humano, y cuando más se 

han mezclado (y matado) las culturas humanas a lo largo del mundo.  

En resumen: las etapas helenísticas no son etapas de decadencia y ruina, y desde 

luego las filosofías helenísticas y las gnósticas no tienen por qué ser el chivo expiatorio 

de las hambrunas, las pestes y las crisis sucesorias. De hecho, el sincretismo religioso y 

el "mestizaje ideológico" darían como resultado filosofías tan bellas como el estoicismo, 

el neoplatonismo, el cristianismo o el propio hermetismo. Es evidente, por otro lado, 

que la calidad dialéctica de éstas queda en entredicho al leer las monumentales obras de 

los dos pilares básicos de nuestra civilización: Platón y Aristóteles, pero esto no es así 

cuando nos centramos en hechos históricos tan notables como la extensión universal de 

la cultura griega, o la propia calidad estética de las filosofías producidas por los pueblos 

bárbaros, que dan la razón al mismísimo Sócrates (en el Fedón) cuando en su lecho de 

muerte conminaba a sus discípulos a buscar la sabiduría no sólo entre los griegos, sino 

también en los pueblos bárbaros. Desde luego fue así; los continuadores de la filosofía 
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griega clásica y presocrática fueron, de hecho, "orientales", desde Zenón de Citio hasta 

Plotino o Jámblico. 

Volviendo a la citada obra de Marco Aurelio, no puedo sino admirar la calidad 

poética de sus razonamientos. En éstos se vislumbra de todo menos una huida irracional 

de la sociedad, como deja claro esta magnífica sentencia:  

El arte de vivir es más semejante a la lucha que a la danza, por el hecho de que 

hay que mantenerse inamovible y preparado para lo que nos pueda caer y nos sea 

desconocido (Med. VII, 61).  

Desde mi punto de vista, resulta ejemplar esta obra del estoicismo romano 

tardío, y junto a otras obras que me inspiran equivalente serenidad, como el Fedón y el 

Banquete platónicos o la Consolación de la Filosofía de Boecio, la Docta Ignorantia de 

Nicolás de Cusa, o el De Amore de Ficino, por poner algunos ejemplos, pertenece por 

derecho propio al rinconcito que reservo a mis obras filosóficas de cabecera. Todas 

estas obras son profundamente "humanas", lúcidas y, sobre todo, de gran calidad 

estética (como buenas obras platónicas que son), y de hecho todas estas obras de 

carácter ético, teológico, etc., resultan doblemente admirables al tratarse de 

producciones literarias y filosóficas realizadas por personas curtidas en vidas durísimas, 

como la vida de nuestro Princeps Marco Aurelio Antonino, por ejemplo. 

 

Segunda Parte 

 

 ―¿Qué otra imagen de aquél habría salido más bella? ¿Qué otro fuego habría sido mejor 

imagen del Fuego de más allá que el fuego de acá? ¿Qué otra tierra fuera de éstas después de la Tierra 

de allá? ¿Qué esfera más exacta, más augusta, más regular en su movimiento después de aquella 

circuninclusión del cosmos inteligible en sí mismo? ¿Qué otro sol, después del inteligible, preferible a 

éste visible?‖  

Plotino. Enéada II. 9. 

 

Decía el pasado domingo que pretendía poner en valor el pensamiento 

helenístico, como el propio Long, y decía también que la época en la que acontece la 

universalización de la cultura helénica es una de las más interesantes que han existido.  

Pues bien, me resulta muy curiosa esa tendencia general de la historiografía de la época 
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a meterlo todo en el mismo saco. Por poner un ejemplo, se compara con una ligereza 

pasmosa las brumosas tradiciones gnóstico-cristianas y la filosofía (neo)platónica de 

Plotino, y a su vez, la gnosis helenístico-egipcia hermética con el estoicismo, o con 

ciertas filosofías medioplatónicas y neoplatónicas (a partir del viraje decididamente 

"religioso" dado por Jámblico). No niego (no podría hacerlo) que todas las filosofías del 

periodo tomen topos filosóficos, o certaines habitudes scolaires de la época, pero de ahí 

a compararlas tan alegremente va un paso de gigante. Todas estas filosofías gnósticas, 

platónicas y, en general, helenísticas, a pesar de que muchas veces utilicen un 

vocabulario parecido (aunque con frecuencia ni siquiera se podría afirmar esto, pero 

bueno), no tienen nada que ver entre sí. Invito al historiador que no esté de acuerdo a 

que imagine las diferencias entre un romano acomodado de talante filosófico ecléctico 

(como Cicerón), y un egipcio helenizado de orientación estoica como fue el sacerdote 

Queremón, nada más y nada menos, que uno de los preceptores del emperador Nerón 

junto con el mismísimo Séneca. 

La escuela platónica, por ejemplo, nunca predominó entre el vulgo, dada su 

fuerte carga elitista y soteriológica; por otro lado, el estoicismo fue, y con mucha 

distancia de sus competidoras, la filosofía que cincelaría el destino de la civilización 

helenística al menos durante el Alto Imperio, y cuando uno echa un vistazo a la 

envidiable arquitectura filosófica y humanística del Derecho Romano contenida en el 

Digesto (el cuerpo central de la compilación justinianea) deja de tener dudas al respecto. 

Resulta fácil imaginarse, y en esto todos los historiadores están de acuerdo y se 

han escrito páginas brillantísimas, el choque que supuso para los griegos el que su 

pequeño mapa mediterráneo se convirtiera en un Imperio Oriental de mayor 

envergadura que el persa aqueménida. A los griegos y macedonios aún les quedaba 

mucho camino que recorrer y mucho que aprender sobre los pueblos que ahora 

dominaban, y en ese largo camino se encontrarían solos y asustados en una inmensidad 

que sobrepasaba la apacible serenidad de los diálogos "atenienses" de Sócrates (Platón). 

La "piedad popular" griega, en otras palabras, los cultos tradicionales de la Hélade en 

general, y de las polis en particular, comenzarían a perder sentido para los nuevos 

colonizadores-conquistadores de esas extrañas tierras orientales, imponiéndose un 

nuevo sentimiento religioso más íntimo e individualista al principio, y tras la irrupción 

del cristianismo, más coherente y organizado, sin perder en ningún momento el valor 

dialéctico e intelectualizante propio de "lo griego". De cualquier manera, queda claro 
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que existen muchas diferencias entre las filosofías mediterráneas de la época, y no creo 

que a un positivista y a un fenomenólogo actuales les gustase que se les metiera sin más 

en el mismo saco por la historiografía de un futuro lejano.  

En realidad, esto lo digo por mis actuales y teúrgicas lecturas, debido a que 

preparo con gran ilusión un artículo sobre filosofía hermética y teúrgia, para la Revista 

internacional de investigación sobre magia y astrología antiguas; en particular, ahora 

estoy leyendo la obra de Shaw (que por lo que veo, es uno de los- mejores especialistas 

en la materia), Theurgy and the Soul: The Neoplatonism of Iamblichus (Pennsylvania 

State University Press, 1995), y por lo que he leído hasta el momento, su 

argumentación, aunque es magnífica y demás, a veces es excesivamente deudora de la 

obra de Dodds. A pesar de esto, resulta fascinante observar la evolución de la filosofía 

platónica, que desde mi punto de vista deja de ser tal con Jámblico, que instituye una 

praxis teúrgica que se aparta peligrosamente de las posiciones "racionales" o en 

definitiva, del logos platónico, para instaurar una filosofía mística de marcado carácter 

¿oriental?, que en su argumentación teórica se toma excesivas libertades con la obra de 

Platón. El filósofo ya no se eleva estética, filosófica o místicamente -metafóricamente- 

al theos, sino que él mismo se encarga de la labor demiúrgica de aquél; el filósofo-

demiurgo (el teúrgo, en una palabra), relevará de esta manera al filósofo helenístico al 

uso. Un hecho que supuso un paso atrás en la filosofía griega, pero que le vendría de 

maravilla a Juliano para su política religiosa frente al pasmoso avance del cristianismo. 

Volviendo a esta nueva dimensión filosófica (y a veces religiosa), alcanzada por 

los griegos, y me refiero al mayor individualismo en su relación con lo divino y su 

progresivo alejamiento de los antiguos cultos tradicionales, si fuera cierto deberíamos 

tener constancia de ello en el arte; y de hecho, así es. Hace tiempo me llamó mucho la 

atención esta escultura realizada por la escuela de Pérgamo. 
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Se trata de la representación de un gálata moribundo; la belleza de esta escultura 

creo que se vislumbra por sí misma: a pesar de la caída, de la tragedia de este hombre, 

en su pose vencida y su desnudez ante la muerte inminente, se vislumbra grandeza y 

serenidad. Una lúcida serenidad que convierte a esta obra de arte en un tributo al 

enemigo caído y en un retrato de la propia actitud vital helenística, una actitud vital que 

nada tenía ya que ver con aquella idealización de la belleza forjada por Praxíteles siglos 

atrás. Se instaura de este modo una nueva visión del hombre, una visión puede que no 

más pesimista acerca de su lugar en el cosmos, puede que no más consciente de su 

vulnerabilidad ante la anánke (recordemos las bellas tragedias de Sófocles), pero de 

algún modo sí más lúcido, más maduro; al fin y al cabo la civilización helenística había 

alcanzado su madurez durante la juventud de la advenediza Roma. Alejandro quería 

alcanzar el extremo del mundo, consiguiendo en el transcurso de esa loca empresa algo 

más: alcanzar las profundidades del alma humana, fundirse con los otrora pueblos 

bárbaros, para lograr la idea de una sola humanidad educada en los modos helenísticos. 

Lucidez, madurez, quizás desencanto, quizás como ahora.  


